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Bienvenida a don Juan 
Negrin

"Regresa Y d .  peneirado de realidades, de posibilidades, de even- 
hiaíidades a prever, a desear y a vencer, con una vasla inlorma* 
dón y una idea concrefa de lo que conviene y de lo que esiorba,.

H a  regresado a V a le n cia  (k m  «Juan N e g rin , Jete  d « l  Gobierne) de la R e p ú b lica . E n  G in e b ra  y 
en P a rís  ha tra b a ja d o  con a cie rto  y  fo rtu n a . N o s  trae esperanzas y  realidatJes. Nos tra e , adomás, 
una segurid ad: la de que E sp a ñ a , la ú n ica  España posible, fu é  representada dignantente a llí  don­
de debía serio. T r e s  discursos p ro n u n ció  en la ciu d a d  del lago L e m a n : uno ante el Consejo de la 
Sociedad de N aciones; o tro  en el banquete de la  P rensa in te rn a cio n a l; o tro  ante  la A sa m b le a  pie- 
naria de la L ig a , fo rm a d a  por los Delegados de cin cu e n ta  y  cinco pueblos.

D e  esas tres piezas ora to ria s, ¿cuál es la m cjcr?
N a tu ra lm e n te , lo igrtoro. L a s  leí todas. Y  todas m e co m placieron a lta m e n te .
Cada una de eüas respondía a un  m o m ento  y  a  un a u d ito rio . S in  em bargo, d eclaro  con in ge ­

nuidad, co m o español y  republi(u ino. que el d iscurso dei banquete  de la P re n sa  es el que  se llevó 
mis preferencias intim as.

Y a  e ra  h o ra  de que un  estadista, jefe gu b e rn a m e n ta l de una nación, d ije ra  ciertas cosas no 
dichas a ú n , de sga rra ra  deternrinados velos, h ic ie ra  e n tra r a ire  lim p io  en a lgun o s densos y  m e fitU  
eos am bientes. D on Ju a n  N e g rin , en la im p ro visa c ió n  a fo rtu n a d ís im a  a  que m e refiero, no  lanzó 
acusaciones co n tra  los rebeldes. T u v o  el buen g u íto  de no hacer jueces m orales de un  pleito  in te r­
no a gentes de otras lenguas y  de  otras razas. H a b rá  ido a  G in e b ra  a  p edir justic ia  para la España 
ofendida, escarnecida, destrozada, in va d id a  por unos Estados piráticos. N ada m ás y  nada menos. E l 
problem a de la rebelión p re to ria n a  no interesaba a l A n fíc tio n a d o  (Je G in e b ra , sino co m o antece­
dente.

Som os dem asiado a ltiv o s  los españoles — los españoles de la España leal, que ios o tro s son si- 
payos por instinto—  para a c u d ir con nuestras querellas a  ajenos trib u n a le s  solenmes. Nos bastamos 
y nos sobram os nosotros...

Las tím id a s, pacatas y  asustadizas tícm ocracies occidentales ta l ve z se hayan escandalizado 
un p o q u itin . N o  nos im p e rte . M u y  al co n tra rio , debem os la m e n ta r que su asom bro y  su co n tra rie ­
dad no fu e ra n  m ayores y  m ás aguifos. A lg ú n  d e sga rra m ie n to  de p rotocolarias ve stid u ra s  nos ha­
bría ve n id o  a d m ira b le m e n te . ¡Estam os y a  tan hartos de farsas lúgubres, de frases que no reflejen 
sino vaguedades henchidas (te v ie n to  y  que retu m b a n  en la oquedad sonora de  las asam bleas, des­
pertando b u rlo n e s ecos!...

G ua n d o  don Ju a n  N e g rin , en el p á rra fo  final de su discurso ante los periodistas a ludía  a la 
sonrisa iró n ica  y  a m a rg a  con que la despedazada y  desangrada España, una ve z ve n za  a la t ra i­
ción in te rio r y  a  la invasión e x tra n je ra , co ntem plará  las a ctividades internactonales de los dem ás 
paisos, interpretab a de m odo m agnifico la op in ió n  de sus com patriotas. S i. D e n tro  de unos meses, 
de un año, de dos, verem os a la  ancha piel de to ro  ib é rica  lib re  de m a la n d rín e s de todas layas 
Sobre m ontes y  vegas, lla n u ra s  y  litora les, ciudades y  cam pos, ondeará la ban(tera ro ja , g u a ld a  y  
inorada, síntesis de nuestra H isto ria . C a lla rá  el cafión. D e ja rá  de chisporrotear la a m e tra lla d o ra  
ásesina, L o s  trim o to re s  de b o m b a rd e o  y  los ágiles Kcazas» no su rca rá n  tos aires sin o  en vuelos pa­
cíficos de instrucció n  y  ensayo. D e ja rá n  el tuto las v iud a s, loe h uérfano s y  las m adres sin  hijos. Se 
reconstruirán las G uernioas arrasadas. V o lv e rá n  los soldados a  sus hogares. Y  las flores nacerán en 
las sepulcros...

Y  entonces nos asom arem os a l P irin e o  y  a  las aguas Jurísdicclonales. Y  sonreirem os. S o n re i­
remos, quizá com o re ia  F ig a ro , según Beaum archais, para no  llo ra r...

e: % *

¡S a lud , don Ju a n  N e g rin ! Y o , un  v ie jo  y  m odestísim o español de la  re ta gu a rd ia , co n fu n d id o  
las filas de la m u ltitu d  a n ó n im a , me a tre vo  a to m a r el no m b re  de ésta p a ra  da rle  las gracias. 

E n  P arís y  en G in e b ra  ha hecho usted lo que queríam os que hiciese. U n  plebiscito  convocado para 
nonocer la vo lu n ta d  del p ueblo  antifascista, h a b ría  señalado, com o o rientación a  se gu ir, la linea de 
^ d u c t a  que usted se tra zó  y  que no ha abandonado un solo instante. S í. Deseábam os que nuestra 
representación g in e b rin a  fuese enérgica y  cortés, fra n c a  y  am able, acusadora im placab le  y  a l m ls - 
h>o tiem po algo escéptica. U ste d , con sus com pañeros, ha sabido ser todo eso. E r a  m u y  d ific il. 
Pero ya sabíam os que para usted, esp íritu  flexib le , inteligencia  clara , vo lu n ta d  fé rre a , no existen 

dificultades a  la h o ra  de c u m p lir  con el deber.
H a  conseguido m ucho.
L o  sabemos, o p o r d e c irlo  m ejor, lo a d iv in a m o s. P o rq u e  usted ha h ablado en p ú b llo o  y  en  

brivado. Y  hom bres com o usted obtienen éxitos más m arcados y  trascendentales en el d iálogo a  
buerta cerrada que en las justas aparatosas (fe las A sam b leas. Y  es que no es suficiente, por dos- 
fltaeia, te n e r razón. H a y  que saber defe n d e rla  e n  todos los terrenos y  fre n te  a  enem igos de las más 
^áriae castas, sangres y  divisas raciales, políticas y  diplom áticas.

Regresa usted p e netrado  de realidades, de posibillda(fes, de eventualidades a  p re ve r, a desear 
h vencer, con una vasta In fo rm a ció n  y  una idea co ncreta  de fo que conviene y  de lo q u e  estorba. 

p J '  optim ista. C reo en el inetinto de conservación do las colectividades. Y  creo por ú lt im o  que us-
m édico Ilu stre  y  fisiólogo e m inente , llegado e l caso, sabria c u ra r, con severo cariño, las nuevas 

'bfeeelones que acom etieran a l cuerpo h e rid o  de  la pobre Esp a ñ a ...

F A B I A N  V I D A L

(Escrito expresamente para el SERVICIO ESPAÑOL DE INFORMACION.)

El lührer
no quiere que  
su v i s i t a n t e  

e l m enor riesgo

Y  recurre a fodas ias pre­
cauciones habidas y por 

h a ber

H iíler quiere evitar cualquier disturbio 
cuando Mussolini le rísife ,en Munich el pró­
xim o sábado. Pero no está seguro... Esos 
"rojos”  pudieran empezar o repartir octavi­
llas o hacer alguna otra coso que estropease 
los efectos, que tan cuidadosamente s e  han 
preparado.

Así, pues, Hitler ha dispuesto lo si­
guiente.'

Que veinticinco mil guardias escogidos cubran la cartera 
en todo el recorrido que haya de hacer Mussolini en la ciudad.

Que se erijan torretas especiales de vigilancia en las pro­
ximidades del palacio presidencial, donde se alojará el áuce.

Que se talen todos los árboles del recorrido.
Que desde el anochecer, las calles estén inundadas de luz.
El partido "nazi" y  todo el mecanismo puberm m ental han 

sido movilizados perra dar a Mussolini la rnas ostentoso bie?io€- 
nida posible.

Pero Hitler no puede menos de comprender que hay mu- 
chisimas personas .que no quieren ni a Mussolini ni a él.

(íD aily  Worker», 21 septiembre 1937.)

LA t i r a n í a  e n  ÍTALIA
Intelectuales procesados

(C arfa  a "T h e  M an che sfe r G u a rd ia n ")

Señor:
He recibido, de fuente fidedigna italiana, la siguiente infor­

m ación: en las actividades dei Tribunal especial se advierte un 
marcado recrudecimiento. El número de sentenciados por él ha 
aumentado de manera considerable en los últimos meses. Varios 
centenares de estos desgraciados sufren prisión en la Isla Ven- 
toíene, en donde las condiciones de vida y  de trato son particu­
larmente severas.

Hay muchos ju icios pendientes. Uno de ellos fijado para el 
día 6 de octubre, afecto a un grupo de jóvenes intelectuales, a los 
cuales se acusa de tratar de constituir un Frente único antifas­
cista. Las principales figuras incluidas en este juicio son el doc­
tor Rodolfo Morán, de Milán, economista y  autor de \ma obra 
sobre los salarios en Italia («I salari in Italia»); el doctor Alber­
to Malapagini, hijo del alcalde de Pavía antes del fascism o; el 
doctor Antolini, de G énova; el doctor Lucio Luzzatto y e l doctor 
Mario Venanrá, estos dos últimos de Milán.

El joven profesor Pesenti, condenado por el Tribunal espe­
cial el invierno pasado, a veinticuatro años de prisión por ha­
ber asistido al congreso socialista de Bruselas, está ahora ence­
rrado en la insalubre prisión de Civitavecchia, donde ha enfer­
mado de tuberculosis. Su petición de traslado a un lugar más 
saludable ha sido denegada.

De usted etc.
UN OBSERVADOR

(Londres, 17 septiembre 1937. «Manchester Guardian» 20 de 
septiembre de 1937.)

Lo que ocurre en la re­
taguardia facciosa

P or noticias d e  evadidos del te­
rritorio  ocupado por los facciosos, 
se sabe qu e la s m asas populares y  
laboriosas se levantan en protesta 
airada contra los esbirros d e  Fran­
co  y  contra las huestes invasoras.

En H ijar, don de ahora ondea ia 
bandera tricolor, y  donde prosigue 
e l avance de nuestras tropas, se na 
conseguido hablar con  los  prisio­
neros y  de sus declaraciones se des­
prende qu e en  la  zona d e  Calata- 
yud  hay nutridos grupos de heroi- 
cos republicanos, socialistas y  com u­
nistas que entorpecen, cuanto pue­
den, la  acción m ilitar del fascism o. 
U no d e  los soldados m ostró un  ban­
d o  d e l general de  la 52 división, 
residente en  Calatayud, bando que 
d ice  textualm ente:

«Sabed que los elem entos de va­
rios lugares han hecho explotar pe­
tardos y  bmnbas en  carreteras y 
vías férreas, por fortuna ocasio­
nando m uy pocos daños y  pocas v íc­
timas. Esos bandidos só lo  pueden 
estar acogidos en  kts pueblos del 
interior, por los  sitios don de reali­
zaron sus crim inales atentados, y

dem uestran que en la retaguardia 
hay gentes en  contacto con  los 
bandidos rojos.

En virtud de ello hem os ordena­
d o  que la aviación  arrase el edi­
fic io  del pueblo d e  Fuentes Calien­
tes, donde se preparaban lo s  ex ­
plosivos, y qu e se castigue co n  ejem ­
plar dureza ai pu eb lo  d e  Rigles, 
donde se acogen tantos rojos.

Y  para lo  sucesivo, harem os pú­
b lico  q u e  arrasarem os los  pueblos 
«n  cuyo término nruntcipal aparez­
can explosivos, aunque no estallen.»

L os prisioneros ratificaron  cuan­
to  decía el bando del general fac­
cioso, y  m anifestaron que los  pue­
blos de la zona rebelde clam an ida 
Indignación contra lo s  qu e ejercen  
el cargo d e  autoridad, pues la  v io ­
lenta actitud les  ha som etido ai ca­
pricho d e  loB fascistas, que h aden - 
do gala de una crueldad re fin sd s, 
fusilan  a quienes se  les entregan 
sin  condiciones.

Aseguran tam bién los  prisionenM 
qu e varias veces se han cortado 
las com unicaciones d el interior con 
e l frente fascista.

Ayuntamiento de Madrid
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El poela Nicolás Guillén, amigo
de España

WtooMi GiUllén, el gran poeta cu- 
banc. ha defin ido  su propia poe- 

■ sia V su propio origen  m estizo en  
una sugestiva conferen cia  pronun­
ciada red en tem en íe  en  Valencia v

el "S ecuestro d e  (a m ujer de A nto­
n io " ; de rito y  música, com o "Sen- 
sem ayá”  y  "Y am bam bo", y  de re­
beldía popular com o "Cam inando". 
A éstos hay q u e  agregar u n  tercer

cu yo  ex tra cto  damos a  continua- j libro, titulado "Cantos para solda-
a o n :

Cuba es, realm ente, un pais sin ! 
raza autóctona. M ientras ^  otros 
pueblos de Am érica subsiste 1« ro­
ca  prirrútiva (M éxico  con  los acte- 
eas, y  e l  P erú  cor„ los incas, son

dos y  Sones para turistas", en  el 
ijue lo  polftico troto, unos veoes, de 
precipitarse en  un cauce lírico y 
otras de p on er a su  serv icio  la m ú­
sica del "son ". Y  todavía hay ima 
obra más, y  es el ppem a de ” Es-

26 de Septiembre de I937

Hifler -d ic e  e l P a p a —, actual 
contra todo lo que es cristiano

CASTEL GANDOLFO, 18 septiembre. —  Al recibir a los n l̂ 
regrinos austríacos y  alemanes en audiencia privada, el Papa ^1 
claró a ios primeros; ’

—Tenemos la esperanza de que Austria seguirá siendo ut 
a la Iglesia y  que-siempre será tierra católica, representante de kl 
fe  en el centro de Europa, que tanto necesita de su ejemplo f 

Dir^iéndose luego a los alemanes, e l Santo Padre añadfc l 
— ¿Qué decir en esta hora tan grave y penosa para la relil 

.a ^ aquellos que periT^necen fieles a la Igl«ú
na o en el uiolcnto sentido musical ^  ® f  ^
Que el neyro tiene, los elementos j  ̂ católico j|

(«Nation Belge». 20-IX-937.)

de m estizaje alcarua una om bición  
continental. En otros poem as com o  
"Sabás", G uillén invita al negro a 
que se reb ele  contra su  mieerio.

En ¡os poem as de rito o en los 
sim plem ente musicales, e l  poeta va 
a buecar en  lo reltífión afrc-antilla-

e jem plo í elocuentísim os), en  los An- i paño", e n  e i  qu e Guillén reacciona  
tillas, y  principalm ente en  Oubo, se  ; com o negro español insertado en la 
produce u n  fen óm en o  bien  distinto. ! A m érica , p ero  de p royección  uni- 
Los s ibon eyet, que form an  ta raza  ; yersal.
óbortpen, hallábanse m uy lejos de 

'alcanzar, cuando el Descubrim iento  
se produjo, la  eslaoura espiritual de 
les raeos de tierra firm e. La con­
quista española se  .reoltzó cosí sin 
tucba. A  mediados del siglo X V I, los 
sibon eyes eran  soto una som bra en 
el pais en  qu e nacieron. Pocos años 
después, o í .cntror e l  siglo X V II, 
habían desaparecido totalm ente del 
escenario insular. j

La desaparición de  los indios, ’ 
planteó u n  gravísim o problem a  o  i 
la incipiente  colonia. ¿Quién iba a . 
labrar la tierra predestinada a la 
caña del azúcai? ¿Los españoles? I 
En m odo aigurM. La raza autóctona  i 
qu e desapareció, fu é  sustituida, pues i 
por o tro  noza; la negra. Llegarían  ; 
los prim eros a/ricnnos con  Veiáz- 
(fuez, en  los b lba res d el siglo X V I, 
en  la expedición  con  qu e partió éste  ■ 
de ¡a ESPAftO LA, riwnbo a la isla ■ 
de Cuba. En  1518 ya hay negros tm - ; 
bo jon d o  en lo fortificación  del puer- '. 
to de Santiago. Desde entonces, to- 
da Cq A nfilla  se poblará de ellos en t 
masas im ponentes. En  1880, o í ser • 
obciid a  la esclavitud, el núm ero de '• 
africanos qu e han atravesado e l  A t-  ; 
tóntico rum bo a  Cuba sobrepasa el  j 
millón. Este contingente negro, per- . 
seguido y  maltratado, recurre pora 
esconder  sus creencias y  mitipar sus 
dolores al fo lk lore, a La sabiduría ; 
on ccsirol, a  los valores prelógicos. - 
Se p c i .'  ,-n contacto con  la civiliza­
ción  blan.’ ’ , !■ rr.c:.-r¡al y
eepintualm eute  e l  Siboney, ocupan­
do un p r l n f c t - s i t i o  entre las 
fuerzas soc'a lei :iua intcyran la 
criolleelad cubana.

Fué necesario  un  volum inoso in - 
tercam bio de cualidades básicas en­
tre  una y  otra raza, la blanca y 
la negra, hasta producir un  tercer 
elem ento en  el qu e se confunden las 
características de entram bas; sen- 
tuolism a. profundo sentido coreográ- 
fióo . espíritu de rebeldía, disposi­
ción  pora las m ai.ifestaciones de  la 
m iisica, com o  en  el ncfiro; y  el ítv- 
dividualism o, la intoierancM . el mis­
ticism o heroico de los blancos e s ­
pañolee. En e l  m oide de  cultura 
traído por el conquistador, e l-escla ­
v o  africano fu é  vaciando las tre­
m endas em ociones de  su  expatria- . 
ción, prim ero; dq su adaptación, des- j 
pues, y  de sus «-peTonzas, sus

El conflicto  entre lo blanco y lo 
negro fu é , en  los instantes inicia­
les de e s te  poeta , sátira y  polém ico. 
Tal ocurre en  la "Canción del Bon­
go". Paralelo a e s te  poem a, la "Ba­
lada de los dos abuelos". La sátira 
cede su  ¡ugor al lirismo, El mula- 
íism o triunfa y  ya  no hay polém i­
ca en tre  el negro y  el blanco.

En "Llegada", este  mismo sentido

para constituir una poesía  cuyas 
raiaes beben  en  un agua de tam bo­
ras.

A  partir de esto arribamos a la 
etapa últim a y  actual. E n adelante, ! 
su arte estará solicitado im perotiro- j 
mente p or  la tragedia de su  potria | 
y aún de Hispanoamérica.

D e lo  negro pintoresco, elem en­
tal. o  lo negro dram ático; de aqui, 
a lo cubano social y  de e s o  a una 
postura  universal de  dolor y tdm - 
bién de optim ism o arquitectónico.

El "José Ram ón Cantaliso", c ice­
rone lírico, creación  de Guillén, se­
rá quien  reciba a los turistas yan­
quis, y  leg conduzca, no a  los tra­

dicionales sitios d e  recreo, sino a 
las zonas más dram áticos de la an­
siedad  erioila, a l cam po de  caña, a 
las coM S de vecindad o  solores, 
donde e l  pueblo se asfixia , hacinán­
dose. ■ ‘ *

Nicolás G uillén recitó  varios de 
sus poemois com o ilustraciones « i-  
ro s  de cuanto iba  diciendo. Fué 
muy aplaudido por un  público que 
com prueba dio a día la incorpora­
ción  o í m ovim iento popular español, 
de los más genuinos Palcyres litera­
rios d e  fu era  de  la Península.

Cat£.iuña en la guerra  de Independencia

Las instituciones benéficas de la 
Generalidad prodigan a los niños 
refugiados todo género de cuida­

dos maternales
L a  q u e  realiza «Assistencia infan- 

ti;»p íntim am ente relacionada con la 
Generalidad, no es una labor aisla­
da. En Barcelona, hay otras muchas 
instituciones que dedican un inte­
rés particularísim o a los  niños re­
fugiados. «A yuda infantil» «Assis- 
teneia Social», e l Socorro  R o jo  I.n- 
tem acioaal, etc., se interesan por 
este problem a, tan hondamente hu­
mano. Cada organism o tiene sus ca- 

; • ' cnciales. «A yuda in­
fantil en la retaguardia» ha m onta­
do y  sostiene unas cincuenta casas 
para niños en la capital y  en sus 
alrededores. En Puigcerdá. Tortosa, 
L lobregat y en vario» pueblos de 
Lérida hay diversas residencias in­
fantiles que acogen a su  cargo mu- 
chcffi pequeñuelgs 

E.stre!Ia Cortichs, D irectora del 
Grupo Escolar «L ope de Vega», de 
M adrid, es, con  la Secretaria gene­
ral, Candelaria Escolá. organizadora 
y  conductora principal de esta mag­
nífica obra. El Com ité directivo 
está integrado por elem entos de to­
dos los partidos d d  Frente Popu­
lar. En sus oí.ciñas se trabaja con 
una actV idad  inconcebible. No hay 
jom adas de labor, ni días festivos, 
com o no hay horas para e l dolor de

ta, de todo ei país catalán, desde ' 
Montsia y Tortosa, hasta el A h o  
.^ p u r d á n , y desde el Valle de 
Arán, la Cerdeña y  ei Ripollés, has- 
13 ia costa mediterránea.

Tarragona alberga 800 niños; 
" iu s .  450; B adalora, 200; Sabad-rll. 
300: Iguaiada. 500; Valls, 300; To- 
iTeSembarra, 150; Sitges. 500; La 
Garriga. 200; y  así suce.-ivaraente.»

La Residencia se halla en la A ve­
nida de la Reina Elizenda d e  M on­
eada — reina de leyenda y de cuen­
to  infantil— , situada entre Sarriá 
y  Pedralbes.

El palacio elegido es m agnífico, 
y  su organización, perfecta. Tiene 
un jard ín  legendario, com o el nom ­
bre  de la A ven ida : palmeras, tilos, 
bojes, rosales, magnolios, um brácu-

Estrslla nos com uniéa los siguien- ¡ los. enredaderas, etc. L os chicos
tes datos sintom áticos de la situa­
ción V d e  l'a conducta del pueblo 
catalán:

— Han ¡legado niños de todas las 
edades. Una vee vino uno de tres 
años, a quien su  m adie no había 
podido acom pañar. Com o no habla­
ba todavía, llevaba cosida a la es­
palda v.ia,, etiqueta, en la qu e po-

juegan en e! jard ín  y  reipetan sus 
árboles y  plantas. P ara desarrollar 
su vocación  agrícola, han descu­
bierto y  ocupado un cam po, aban­
donado por su dueño. L e han rodea­
do de una cerca de alambres, y  se 
han puesto a trabajar en  él. Han 
plantado y  cultivado legum bres, y 
esperan con  .ansiedad, el momento

día leerse su nom bre, su edad y  su i de recoger el fruto de su trabajo.

los que su fien . Mañana, tarde y  no- 
riie. se resuelven ios problem as ge- 

anhelos. *us luchas, p o r  últipio. Es i >' particulares de los niño?,
as; cóm o toda la sabiduría popular i Procedentes de  las ciudades invadí-
cubana este e-.rre-c-adü  de negro, 
en  ta l form a, que alcanza desde el 
lenguaje hasta la miesica, desde la 
religión  hasta e l  amor.

El orfe  de  Nicolás G uillén arran­
ca  de la niMlaSez física  y  es¡>iritual 
de la isla. No es la suya una poesía  
"n egra", sino m estiza", y  por eso  
mism o, profundam ente  cubana. Sus 
pronunciainientas líricos ítucíoIc,? 
van  hacia lo folklórico p or  el cami­
no de lo m usical. Tal ocurre  con  los 
"M otivos de Son". Sus personajes  
son negros, y  e l  ritm o qu e les sirve  
de subsidio, e s  e l  m ism o del baile que  
en  cierto  m odo leg nomina, esto es, 
el "son ". A un  cuando los ” n>otiüo» ! 
de so n "  representaron  una im ere-  i 
sante novedad, el poeta  a com ete  ' 
una superación del hallazgo. L os  I 
poem as que figuran en  "Songoro  
Cosongo"  (1931) y "W est Indias Li£”  
(1934), abarcan cuatrp d irecciones; 
liríca-raeiales, com o "Legada”  y  "Ba­
lada de los dos abxutlos” ; sotírico- i 
raciales, carao lo  "Canción del Bon- j 
g o " ; d e  estilización, folklórica , com o  |

das o  bom bardeadas por los  ejér­
citos extranjeros, que sojuzgan una i 
parte d e  nuestro territorio nació- i 
nal. !

«Assistencia Social» tiene, en la I 
actualidad, a su cargo, unos 3.000 , 
nioo_s acogidos. P ero esa c ifra  es pe- • 
queña. si se com para con el volu- • 
m en total d e  n iños refugiados on | 
CStal'jña, que son m ás de velnti- ' 
cinco miL todos I05 cuales v iven  en . 
régimen fam iliar. j

L os Ayuntam ientos d e  los pue­
blos vinieron a nosotros y  nos di­
je ron ; «M andadnos niños, y  nos ‘ 
ocuparem os de ellos. Instalad y  or- ‘ 
ganizad las casas, dotadlas de per- ! 
sonal necesario, y  su sostenim ien- j 
to correrá de nuestra cuenta.» Nin- i 
gún pueblo d e  Cataluña ha dejado ! 
de dar esta prueba de solidaridad I 
con log soldados que luchan en los 
frentes.

N o se trata de una conducta im­
puesta por los m edios gubernam en- ! 
tales d e  Bvarcelona, sino d e  una ac­
titud luiánime, aimultánea y  eonjun-

domicl'-ío.
L 5 fiebre por recoger un niño ! 

m adrileño fué verdaderam ente enor- j 
me. Todas las fam ilias querían te- i 
n cr  alguno. .Pero nosotros ¡os ne- . 
gábamos, porqu e preferíam os desti- , 
.narlos 3 nuestras Residencias. Te­
m íam os que ios particulares se 
arrepirtlesen, o  se cansasen. Pero 
rw ha sucedido así. Casi ninguno 
de  los niños que v ive  en el seno 
de  fam ilias catalanas ha sido de­
vuelto a nuestra Institución, que, 
no obstante, m antiene relación con 
todos ellos.

Poseem os tres granjas agrícolas, 
y  en cada Residencia, talleres de 
carp  ntería. im prenta, etc. Tam bién 
contam cs con un excelente sei-vicio , 
m édico, organizado por el doctor 
Calas ell. Cada colonia tiene su mé­
dico, su botiquín  y  su aala de ope­
raciones. Adem ás, nuestros m edios 
nos perm iten cam biar a los  niños • 
d e  clim a y  de ambiente, siempre 
que se cons 'dere necesario.

Este verano, p or  ejem plo, m uchos ■ 
de  ellos lo  han pasado en e l m on- : 
te. y  en dos cam pam entos; uno, or­
ganizado p oi los «B oy  Scouts», en 
el M ontseny, y otro, dispuesto por 
lo.« muchachos d e  una organización 1 
típicam ente catalana, log «M inyons í 
de  M ontanya». Han vivido en tien- i 
das de cam paña, ba jo  los pinos, y  ■ 
han fortalecido sus pulm ones. Sólo 
cuando ei fr ío  y  las prim eras Hu- ' 
vías han hecho aparición, h an  sido 1 
reintegrados a  sus colonias. 1

Por la tarde, visitam os la  Resi- • 
dencia «G arcía  L orca», «Jardí d ’In- 
fants» y  el club «M irbal».

Hemos presenciado parte de ia 
clase de  Francés. El profesor escri- \ 
be en ia pizarra la declinación, y 
luego ia explica, con com placencia. 
Entretanto, Jos niños pequeños se 
divierten con  sus juguetes, en otro 
salón. A  Lbs niñas m ayores las he­
m os sorprendido cosiendo, plan­
chando y  haciendo cestillos de m im ­
bre. Las de m ás edad, según nos 
dicen, cuidan de las habitaciones y 
del com edor.

Nos trasladam os al «Jardín d ’ In- 
fants», situado en la iazotea d e  un 
gran edificio, de diez a doce pisos. 
T odo es espacioso y  alegre. Tiene 
am plias terrazas, desde las que se 
divisa el mar, el Tibidabo, M ont- 
ju ich , etc. A llá  abajo, quedan, hun­
didos, los  tejados de las casas míse­
ras de los barrios bajos. Cuando se 
ha pasado por sus callejas angostas, 
entre los edificios desconchados y 
leprosos, em papados de humedad

del puerto, cuando se han visto la 
escalerillas m alolientes, sus habita 
d on es  infectas, donde mueren, poa 
a poco, los desheredados de' la fes 
tuna, en prcsniscuidad con niale», 
tes y  hembras del trato, la luz,« 
aire y  los horizontes lejanos que» 
contem plan desde esta GuardtÉ 
de  la G ran Vía Layetana, son «»L 
una prom esa para e l futuro, y .*  
m o una protesta para los que hict 
ron  posible un género de vida, 
que ta nueva Cataluña no ha jo 
dido redim irse todavía.

A l recorrer sus dependencia», »  
contram os a los niños bañéndc», 
chapoteando gozosam ente en á 
agua. Se Ies baña a diaria y a 
procura compensar con  la gimiMH 
con  el aire libre y  una buena it  
mentación, las deficiencias de »  
hogares.

El club «M irbal», prim er club i> 
fantil de Barcelona, nos ha prode 
cido una grata sorpresa. El prop̂ , 
< lo  de «Ayuda Infantil», es 
segu r  un club en  cada barriada

Se experim entaba ¡e  neces 
d e  que los niños, al salir de la» ih 
cuelas, tuviesen un lugar de 
unión, donde 'pasar el rato, diveej 
tirse. y  encontrar un pocp de o^;^ 
tación profesional.

En el club «M irbal», de la cíi« 
do la Diputación, tienen un peqiF 
ño teatro, un cinem atógrafo, uoi 
una biblioteca, talleres d e  fotop^ 
tía. m odelado, dibujo, etc,

Lo$ niños suelen salir de las »  
cueirs a las cinco de la tarde. ® 
seis a ocho van al club, que hí 
o frece  m ayor interés, por celei»*' 
se en él la  Exposición Internsíy 
nal d e  D ibu jos Infantiles, que P* 
tiene intercam bio con  diversos I »  
=es europeos.

En el club, com ienzan los niO» 
su vida social. A llí desarrollan sS 
aptitudes y  su instinto de 
zación.

L os niños catalanes y  loe refv 
g ados, procedentes d e  Madrid, 
laga y  si Norte, llevan ya  una es* 
tencía digna y  reciben un 
igual. Sin privilegios vejatorios’  
iluminantes. Hem os hablado con n 
chos de ellos y todos se han 
trado contentos.

Las informacio­
nes que pubtí' 
ca este B O LE­
TIN  responden 
siem pre a la ve­
racidad más es­

trictez

A i estilo naz!

Franco depura las bibiiotecai
Telegrafían de Burgos;
El «Boletín Oficial» publica la siguiente medida; «Dado 

es conveniente retirar de las bibüotecas públicas y  de ios 
tros de cultura» todas las publicaciones cuyo reconocido 
artístico puede servir a-propagar ideas perjudiciales a la soc^ 
dad (sic), los gobernadores civiles mandarán hacer una listd 
todas las bibliotecas públicas o escolares, salas de lectura. ^  
ciedades, academias, etc.

Se constituirá en cada distrito una comisión de depuración-
(«Le Peuple», 21-IX-937.)

Ayuntamiento de Madrid
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E L  E J E  R O M A - B E R L I N

De lo que hablarán el “ d u c e “
y el “ führer“

Ayer salió para Munich Benito Mussolini con 
jí objeto de devolver la visita que hace un par de 
jñis le hizo en Italia Adolfo Hitler. Le recibirán 
jllá, según noticias alemanas, como nadie ha sido 
junái recibido en ninguna parte. Habrá muchos 
giiles de hombres armados a lo largo de las ca­
llas que tenga que recorrer y en torno a los edi- 
S:ios y lugares que tenga que visitar. Se le aga- 
iijará como al creador dei Segundo Imperio Ro- 
jiaao, es decir, con más ceremonias que si se tra- 
tíse del emperador coronado por él. Se rendirá 
ioinenaje a sus aficiones con un imponente alarde 
áe fuerzas en forma de maniobras. Y, tanto a su 
Begada como durante el deslumbrante desfile de 
igasajos, habrá muchas horas destinadas a que el 
«luce» y el «führen* charlen acerca de la forma 
eo que les conviene repartirse el mundo. El pro­
grama de esas charlas, sin embargo, será un tanto 
diferente del que ambos proyectaban en el mo- 
wnto en que se anunció la visita, hace pocas se­
manas; porque desde entonces acá se ha hecho pa­
tente que en el mundo influyen de modo conside- 
fible más voluntades que la de Hitler y la de 
Mussolini-

Según autorizadas fuentes romanas, el plan ori- 
(utal giraba alrededor de cinco puntos principa- 
1b : la nueva política común que tendrían que 
idoptar en vista del «próximo» reconocimiento del 
Imperio romano por la Sociedad de Naciones; el 
plan común respecto de España para después de 
crrumado el triunfo, que Conceptuaban inminen- 

la forma en que ambos coadyuvarían al logro 
del Pacto occidental de las Cuatro Potencias; el 
luevo pacto angloitaliano, que se esperaba firmar 
tr octubre, y la guerra religiosa entre Alemania 
f  el Vaticano, que Italia no puede ver con buenos 
«jos. dada su estrecha relación con la Santa Sede. 
De toda esta serie de temas, sólo el último per- 
«anece intacto. El Imperio romano ni siquiera ha 
íido objeto de alusión en el orden del día del 
Consejo o de la Asamblea de la Sociedad de Na- 
dones. El triunfo en España no se ve que sea tan 
«iminente. El Pacto de las Cuatro Potencias y el 
*6nvenio angloitaliano siguen en el estado de bue- 
“ '-s propósitos, sin que se tenga la menor idea de 

se han de realizar o no. Han surgido, en cam- 
^  otras cuestiones que no podrán menos que 
"T̂ par la atención de ambos dictadores totalita- 

El reconocimiento de que ni uno ni otro han 
'í-dio el menor caso de sus compromisos de no in- 
— •cación, según consta en les famosos telegramas 
•schtos por el «duce» con motivo de la caída de 
^Qtander y en el discurso que el «führer» pro- 
•fflció en Nurenberg, reclama un acuerdo respec- 

de la conducta que ambos han de seguir ante 
*' Comité de Londres. La Conferencia Mediterrá- 

que alcanzó un éxito sin precedente, no obs- 
que el delegado griego Politk trató de estor­

bar por encargo dei «duce»: la Sociedad de Na­
ciones, donde, lejos de resolver el asunto de Abi- 
sinia como Italia deseaba, se permitió lo que ella 
no quería; que España la acusara ante el mundo, 
y encima se dió entrada a la demanda en la Sex- 
la Comisión; el papel secundario que nueve países 
reimidos en Nyon le reservaron a Italia en el Me­
diterráneo a las pocas semanas de hablar Musso­
lini en Palermo como si fuese el amo de aquel 
mar: la inteligencia patente entre Inglaterra, 
Francia y Rusia, que llegó hasta el grado de que 
en el proyecto original del acuerdo de Nyon se 
le asignara una zona del Mediterráneo a los bu­
ques de guerra soviéticos (no obstante el veto dic­
tado por el «duce» en Palermo), proyecto que mo­
dificó en otro sentido el mismo Litvinof; la vigo­
rosa reacción del mundo contra la piratería tota­
litaria... Todo esto, y mucho más, cambiará ra­
dicalmente el curso y  el tenor de las conversacio­
nes de Hitler y Mussolini.

Por mucho que ellos pretendan ocultarlo, ten­
drán que reconocer, cuando hablen a solas, que la 
perspectiva que el mundo les brinda a ellos y al 
Japón, no hace muchas semanas, dista mucho de 
haberse conservado como ellos quisieran. La resis­
tencia que los japoneses están encontrando en Chi­
na ha venido a hacer más fuertes relativamente 
a los enemigos de la guerra en Europa. La recon­
quista del Mediterráneo por Inglaterra y Francia 
Iha menoscabado considerablemente el prestigio 
de Mussolini. Las potencias pacifistas han demos­
trado que no sólo los dictadores saben sacar parti­
do del miedo que otros tienen a la guerra. Los pi­
ratas del Mediterráneo y los invasores de España 
han sido públicamente acusados. La U. R. S. S. ha 
hablado de cortar las relaciones comerciales con 
Alemania. Pero también saben Hitler y Mussoli- 
ni que nadie trata de acorralarlos. Inglaterra ha 
tocado ya en la Sociedad de Naciones los puntos 
económicos que más preocupan a los países tota­
litarios. Francia y la misma Inglaterra están dis­
puestas a ayudar a Italia a salvar su «decoro» en la 
campaña contra los piratas. La reunión que con 
este motivo tendrán en estos días los técnicos na­
vales de los tres países, y  las diversas conversacio­
nes diplomáticas que han tenido recientemente re­
presentantes franceses, italianos, ingleses y  alema­
nes pueden servir para dar algún paso práctico 
hacia el Pacto occidental. Pero que no se hagan 
los países totalitarios la ilusión de que van a ob­
tener concesiones sin ceder por su parte. Se trata 
de llegar a convenios de interés más general. Por su­
puesto, teniendo esto en cuenta, pueden Hitler y 
Mussolini pronunciar sendos discursos en tono he­
roico una vez que hayan cambiado impresiones. 
Lo más importante no es lo que digan, sino lo que 
están dispuestos a hacer.

(«El Socialista». 24 septiembre de 1937.)

Tánger no podía permanecer in­
diferente

!

articulo d e  Elinor R om e ; ' 
v isita .a Tánger», extracta- 

los siguientes párrafos;
~ ^ g e r  no es ya  ¡a agradable ¡ 

;-adad de turism o de hace tres o  
^^tro años. L a atm ósfera ha cam- 

y la gente también.
^ M o ra  se ven  en  las fachadas de 
^ j^ s a s  letreros que son gritos d e  ;

y  m anifiestos, pegados en 
^  bancos de los paseos. T od o  el 

en los cafés lee periódicos.
, en cualquiera de los fre-

-̂^“ tados por obreroe y  veréis que 
e*tan apiñados en torno a la 

7 ^  escuchando M adrid o  Valen- 
gran atención, 

tres o  cuatro años, era cos- 
j .  re de los hom bres sentarse en 
y hiisínos ca fés  a beber, charlar 

ajer com entarios en  alta voz so- 
mujeres qu e pasaban, 

es d istinto: hasta las iru - 
f j j  preocupadas con la  gue-

inconcebible hace tres 
y lo 1 A m blen  com pran periódicos 

g.*. leen con avidez, 
lo, , por  las calles, veréis a 
ot|̂  .®*'®®únfes saludarse de una u 

®*ma, según su  «co lor» . D e  ¡os 
cuelgan banderas republí- 

Tsn ^ ®'®” srquicas o  fascistas.
no podía perm anecer ¡n-

diferente al ver  a España hundida 
por Franco en el infierno de ¡a  
guerra.

La ciase trabajadora española es­
tá, desde luego, al lado del G obier­
no. A  pesar de la propaganda en fa ­
vor de Franco, existe un número 
creciente de m oros antifssclsfas que 
fraternizan y  trabajan con obreros 
españoles.

L a clase trabajadora de Tánger 
se ha puesto a la altura de las c ir- ¡ 
cunstancias. M ientras que el año I 
pasado no había organización de 
ninguna clase, a excepción  d e  la 
Casa de España, Centro O brero, co­
locado ba jo los auspicios de Unión 
Republicana, don de se podían leer 
los periódicos y  asistir a las confe­
rencias, hoy, m erced al esfuerzo de 
unos pequeños grupos, se han des­
arrollado organizaciones florecien ­
tes de la c la íe  obrera.

E l Partido Comunista, e l m ás ac­
tivo de allí, e jerce ahora gran in­
fluencia entre los obreros. S e  ve el j 
«Frente R ojo», órgano d e l Partido j 
Com unista español, en todas par­
tes. En íntima relación con e l  Par­
tido Com unista trabajan el Partido 
Socialista y  las Juventudes Socialis­
ta^ Unificadas. L os anarquistas no ; 
son m uchos, com o tam poco los  que

integran Unión Republicana; estos 
últim os laboran junto a los com u­
nistas.

Com o resultado d e  los esfuerzos 
de los partidos republicanos y  del 
G obierno español, se han abierto 
las escuelas proyectadas hace años.

P or prim era vez los h ijos d e  los 
trabajadores de Tánger pueden ser 
educados p or  profesores com peten­
tes. en bellos edificios.

M ientras los republicanos se de­
dican s  esta labor constructiva, los 
fascistas trabajan para provocar el 
desorden. El secuestro y  asesinato 
de conocidos trabajadores izquier­
distas ha sido cosa corriente.

L os republicanos han probado 
hasta la saciedad, que ellos, y  no 
ios fascistas, son los verdaderos par­
tidarios del orden.

Sería una m uestra d e  debilidad 
petm itir qu e continúen los ataques 
fascistas. Si la  Com isión internacio­
nal se niega a proteger al pueblo 
tangerino. será necesario qu e el pue­
blo í e  defienda.

En Tánger, nominalmente zona 
internacional, los fascistas tratan de 
repetir la  historia sangrienta de 
qu e son responsables en la  Penín­
sula. ¿L o tolerarán las potencias?

(«D aily W orker». 21-IX-37.)

La Iglesia confra la Iglesia

Sacerdotes y  religiosos de carne  
y hueso, colaboradores de l i  
República , expresan a é i i ñ  sa 

reconocim iento
( 9 a  S a n ta  M i n i c a )

No sólo ha habido en España obispos que abandonen a sus 
fieles y  que exporten sus montones de o r o ; ni sacerdbtes traidores 
a la patria que olviden en la sangre del pueblo las enseñanzas de  
su Cristo. Hay también una admirable colaboración, muy poco co ­
nocida. entre los sacerdotes, los religiosos, las religiosas de todas 
las provincias de España y  el Gobierno y  las obras de la Repú­
blica.

Las religiosas de Sania M ónica
Hemos tenido que recorrer, durante tres días, los ministe­

rios para que, de informes en informes, de salvoconductos en au­
torizaciones, nos fuese posible visitar el gran refugio de Santa 
Mónica, en donde viven 134 religiosas.

No sé realmente a qué atribuir la discreción del Gobierno 
respecto de una obra que ha de valer, creo yo, e l reconocimiento 
del mundo católico. Tal vez sea por el deseo de evitar que se hable 
de la situación religiosa, en estos momentos, en que la economía 
y la guerra absorben toda la atención.

Sin embargo, el hecho de ofrecer asilo a 134 religiosas llega­
das a Valencia de diferentes rincones de España merece divíd- 
garse.

Hay, desde luego, en  varias ciudades republicanas asilos para 
religiosas, los cuales funcionan con la misma discreción. El de 
Benisa, cerca de Alicante, ha recibido ya varias visitas oficiales.

El asilo de Santa Mónica está situado en el convento del m is­
mo nombre a las puertas de Valencia.

Una reserva m uy natural impide a la superiora que nos re­
cibe el ser prolija. No entiende el francés, pero una hermana nos 
sirve de intérprete y  podemos conversar.

— ¿A  qué órdenes pertenecen sus compañeras? —pregunté yo.
—A  las órdenes más diversas, pues han venido de M alvarro­

sa, Córdoba, Santander, Burgos (?), Lugo, Navarra, Pontevedra, 
etc. Y o  pertenezco a la orden de las Hermanitas de los Pobres; 
otras son Hennanas de Santa Ana, de San José de la Montaña, de 
la Esperanza y  de la Caridad. Muchas son franciscanas, agustinas 
o carmelitas.

— ¿Cuántas son ustedes aquí?
—Ciento treinta y cuatro, de todas las edades. Aquí tiene us­

ted dos hermanas de ochenta años.
Les pregunto si e l alimento es bueno. Ellas sonríen y respon­

den que tienen más de lo  necesario. Se disponen precisamente en 
este momento a cenar y  advierto detrás de la mesa el largo dormi­
torio cortado en alcoba. Todo ello de una limpieza notable.

— ¿Tienen ustedes refugiadas m uy jóvenes?
—Tenemos muchas novicias. Vea usted. Unas muchachas (he 

olvidado decir que todas visten ropas profanas) abren las venta­
nas del patio y  nos sonríen.

— ¿Qué edad tiene usted? —pregunto.
—Diecinueve años —me dice una.
—Veintiuno —^me dice otra.
Decididamente, los obispos españoles no han preparado aquí 

su documentación. El momento me parece propicio para interrogar 
a la superiora respecto a la actitud del pueblo hacia las pensio­
nistas.

—Puede usted asegurar que ninguna de nosotras tiene que 
quejarse de haber recibido malos tratos.

— ¿En qué se ocupan ustedes?
-Desde hace unos meses estamos al servicio del Gobierno y  

el Departamento de Asistencia Social del Ministerio de Justicia, 
del cual dependemos hoy, ha puesto a nuestra disposición estas 
máouinas de coser.

En efecto, la larga galería que tenemos ante los ojos y  que 
domina el jardín interior, está llena de esas máquinas.

— ¿Trabajan ustedes con gusto?
—Ya lo creo. En dos meses hemos cosido, para el Ejército y  

las cárceles, dos m il camisas, tres mil calzoncillos, trescientos tra­
jes. Sólo pedimos una cosa: vivir.

—Es poco. ¿Y  la libertad?
Las hermanas sonríen con mansedumbre.
—Eso tiene tan poca importancia para nosotras... Con permiso 

del director de Santa Mónica podemos salir. No se nos ha prohi­
bido nada; pero no oram os juntas.

Cuando les refiero que se han celebrado 35 misas en privado 
este domingo, en Valencia, la noticia vuela de sala en sala y por 
todas partes se ven sonrisas de felicidad.

Las religiosas se agitan, nos preguntan cuándo podrán oír 
misa, qué sacerdote las dirá, etc. Nosotros no podemos satisfacer 
su curiosidad, pero les aseguramos que intercederemos con el mi­
nistro de Justicia.

Será un librepensador, les digo, quien recordará a vuestro 
muy católico ministro don Manuel Irujo, vuestro deseo de reci­
bir el servicio divino. Favor por favor, hermanitas de España, 
pues vuestras palabras, que son. un mensaje que transmitiremos 
al buen pueblo de Bélgica, nos sirven de tranquilidad.

Habéis tenido la bondad, hermana Asunción, de expresar,_ en 
nombre de las ciento treinta y  cuatro religiosas de Santa Mónica, 
vuestra satisfacción por la protección que os dispensa el Gobierno 
de la República.

Es una prueba irrefutable de la perfidia y  de la traición de 
los prelados que se pasaron a los enemigos de su patria y de su fe.

Los pobres de España, a los cuales habéis dedicado vuestra 
existencia, os agradecerán que no hayáis olvidado que vuestro 
Cristo predicaba la caridad, pero también la justicia y  la verdad.

ROLAND COULON
(«L e Peuple», 21-IX-937.)

Ayuntamiento de Madrid
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E! cacique m onárquico Ram ón de C arran za , | Han desem barcado en Melilh
recientem ente la ilecid o , organizó en ia villa

de Tarifa una m atanza de republicanos
Después d e  espantosas privacio­

n es y  sufrimientos, huyó d e  Tari­
fa  un grupo d e  hum ildes pescado­
res, afiliados a partidos del Frente 
Popular y  en quienes se cebó cruel­
m ente la  persecución  fascista. Estos 
^ ab a jad ores, lograron  llegar a  Tán­
ger  y  desde a llí han sido traslada­
d o s  a la  Bona leal. H an referido la 
od isea  d e  qu e han sido  victim as.

— D e Tarija desaparecieron poco 
después d e  iniciante la  guerra, Ihs 
peErsonas m ás significadas por su 
actuación  izquierdista. S e  ausenta­
ron , tem iendo con  razón por sus vi­
d a s ; e l pueblo quedó en m anos de 
los  «señoritosB de Falange, d e  loe 
cerriles requetés y  de los curas m on­
taraces y  trabucaires, que para dar 
d i a l e s  de su mando, encarcela­
ron  8 m ás de un centenar de veci­
n o s ... Los fascistas se contentaban 
c o n  apalear d e  v ez  en  cuando a  'o s  
detenidos, gentes qu e no habían 
com etido m ás pecado qu e trabajar 
y  agruparse en la s Sociedades obre­
ras del lugar, y  dedicarlos durante 
e l d ia  a tareas agotadoras en la 
construcción  de  pistas, cam inos y 
trincheras, para  m atarlos después 
d e  ham bre en  la prisión. No se les 
podía  m artirizar más, no habla cau­
sa en  nom bre de  la  cual se pudierS 
extrem ar la  crueldad...

P ero ya vencidos los  dos meses 
d e  sublevación, cierto  dia llegó a 
T a r ifa  para correr  unas liebres, el 
G obernador d e  Cádiz, el v ie jo  ca­

cique Ram ón Carranza, e x  m arqués 
d e  V illapesadilla, m onárquico recm - 
citrante y  fanático, m andatario de 
todas las salvajadas o r d e n a d a s  
en la  provincia p or  los jesuítas. Se 
extrañó m ucho q u e  n o  se hubiera 
fusilado a n ad ie ; se indignó y  acu­
só, m alhum orado, a los  falangístaB 
de pasividad para los  «enem igos de 
la Patria y  de  la R eligión»:

— Es necesario lim piar de  «ro jos» 
nuestra retaguardia; hay qu e a b a s ­
tarlos, m atarlos a todos. Son una 
lepra peligrosísima. No duden ; es- 
terminen, acaben con ellos — dijo el 
m arqués de Villapesadilla.

— ¿U sted cree que hay qu e su­
prim irlos?— preguntó el je fe  d e  Fa­
lange d e  Tarifa.

— No lo  c re o : estoy seguro. Tan 
seguro que, en Cádiz, he hecho yo 
una lim pia, en unión d e  Varela, que 
no se  olvidará jamás. A sí es Ls úni­
ca form a de sa lvar a España— insis­
tió.

AqueUa noche, a la s  doce, una 
cam ioneta se llevó a  La cárcel 17 
hom bres y seis m ujeres. A l dia si­
guiente, en  la  carretera d e  Punta 
Cam orro, fueron recogidos veinti­
trés cadáveres destrozados a puña­
ladas y  acribilladoa a tiros... Y  así 
continuó el rosario d e  matanzas. 
Cada m adrugada era un  eslabón 
más en aquella cadena de asesina­
tos d e  hom bres y  mujeres, que no 
cesó hasta agotarse la población

p e n ^  de aquella cárcel de partido. 
Esa fu é  la trágica obra  de  Ramón 
Carranza, q u e  el día 13 d e  este 
mes fa lleció  en  Cádiz. GobCTnador 
y  A lcalde, ha organizado, con el 
«verdugo» Varela, toda la  amargu­
ra qu e pesa com o losa de lúomo 
sobre el m aravilloso caserío de la 
«tacita de  platas...

E l últim o dram a ocurrió apenas 
hace un mes. L legó a Tarifa , hu­
yendo d e  aquel acoso de ham bre y 
ludibrio a que le  som etieran en  Cá­
diz, don José Callé, funcionario de 
d icho Ayuntam iento, je fe  del Nego­
ciado de Luz y  Agua, persona dig­
nísima, al qu e por ser m asón  y  a fi­
liado a Izquierda Republicana, per­
siguieron los falangistas con verda­
dera furia. En los  prim eros momen­
tos d e  la rebellón, com o su presen­
cia era neceM ria en  el M unicipio 
para le  buena raardia del Negocia­
do qu e regentaba, no le  detuvie­
ron. Astutam ente le  h icieron que 
instruyese a do? funcionarios en la 
labor qu e él realizaba, y  cuando 
éstos conocían  el funcionam iento 
del N egociado, e l señor Calle fué 
encarcelado. D urante siete meses lo 
som etieron a m artirios y  tormen­
tos, para qu e confesara quiénes 
eran sus com pañeros de  I>ogie. No 
lo lograron, L a entereza dél desven­
turado funcionario, pudo más que 
todas las salvajadas. Lo pusieron en 
libertad, pero nadie le  daba traba­
jo ;  no tenía casa — se la habían

7 .000  soldados ifalíanos
en

TáM flf, 17.—^Dícese que, e l 6 de septiembre, desembarcare^ 
Melilla 7.000 soldados italianos. Tres Divisiones salieron in.salieron ia.

mediatamente hacia España. Los oficiales italianos declaran qu* 
estos 7,000 soldados anuncian la llegada de efectivos más con^ 
derables, que son esperados uno de estos días en Melilla,

P or otra parte, se afirma que, desde hace una semana, ha 
llegado varios ingenieros alemanes al Marruecos español, los cu», 
les estudian la organización de fortificaciones en la frontera d( 
las zonas francesa y española y en tom o a Tánger, Se han inst». 
lado baterías de gran calibre, de fabricación alemana en Cabo j 
Villa Alhucemas. Además se efectúan trabajos para la insta!» 
cíón de piezas de artillería en Cabo Tres Forcas y  en el monti 
Gurugú.
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saqueado—  y  am enazaban con  fe­
roces represalias a gu ien  le  socorrie­
ra. L e  abandonaron todos y  el des­
venturado señor Callé se fué a  A l- 
geciras para ver  si podía evadirse.

—  ¡Q u e no se escape! ¡Hay.q\, 
acabar con  él, porque es  un «rojo»: 
peligrosísim o!

Aquella partida d e  asesinos i» 
esperó m ás indicación. L o  sacar»

V ió  qu e le  era im posible. Ham- de la casa violentam ente y  al
briento. destrozado, en feitno y  am 
recursos, fu é  a T arifa a casa d e  un 
tío suyo, m uy afecto  al fascism o. 
L e contó su espantosa odisea, sus 
dolores... L e  p id ió  am paro, medios 
para llevar un pedazo d e  pan a su  •• 
m u jer y  a su§ siete h ijos pequeños, ’ 
qu e se m orían de ham bre p or  los • 
paseos y avenidas de Cádiz, e:n te­
ner donde cobijarse. El pariente de 
T arifa , lo  oyó  sin inmutarse. Des­
pués le  advirtió que esperara allí, 
en su  propia casa, m ientras iba a 
realizar una gestión para favorecer­
le. A guardó esperanzado. Después 
de dos horas, v ió  espantado que 
llegaba su tío con seis falangistas 
armados de  pistolas, a los qu e con 
risa cruel ordenó im perativo:

P»
de la  puerta, junto a la  acera, n 
m edio del espanto d e  los tránseos 
tes que por allí circulaban, los fi- 
langistas, mientras el tío de l seña 
Callé los anim aba desde el balcé^ 
le  vaciaron los cargadores de so 
pistolas en  la cabeza, en  el ped» 
en el vientre... En m ed io  de » 
ca lle  quedó e l desventurado fund» 
nario nninjcipal, boca  arriba, c« 
los o jos  desorbitados y  e l cueq* 
yerto.

E s l e  ' ' B o l e l í n "  

se r e p a  r t e  
g ra f uffam ente

[
Por el D r. P A B L O  M .  M IN E L L I

(C o n clu s ió n )

lítica agresiva del Imperio nuestra soberanía se verá 
nuevamente supeditada a las clases que dominen en 
el Brasil.

Sea cual fuere el grado de practicabilidad de esa 
amenaza, es indiscutible que la victoria rebelde pon­
dría. a las autocracias europeas, en condiciones de ex­
tender. en forma inprovisable, sus planes de penetra­
ción y  de dominio. Esa contingencia empieza a ser com­
prendida en Latinoamérica, por sectores de opinión ca­
da vez más numerosos. No tardará en llegar el instante 
en que la prevención, respecto de aquella contingencia, 
se generalice; y se afirme, por tanto, ia capacidad com­
bativa de las fuerzas populares. Puede producirse el 
hecho de que la consigna de defender la causa de la de­
mocracia española se identifique totalmente con la de 
purgar por la defensa de nuestra propia democracia.

La perspectiva de la guerra 
mundial

¿Puede, la intromisión en España, provocar la gue­
rra mundial?

En realidad, se acierta cuando se afirma que la 
nueva guerra mundial ha empezado. Una conflagra­
ción de esas proporciones no tiene otro fin que volver a 
distribuir las riquezas del mundo de acuerdo con el 
desarrollo de las fuerzas productivas de cada una de las 
grandes potencias industriales. Ese nuevo reparto se 
inicia en mérito a la ofensiva revisionista del Japón, Ita­
lia y Alemania. El primero lleva la ofensiva en Extremo 
Oriente; la segunda, en el norte de Africa; la tercera, 
conjuntamente con Italia, en la Península Hispana.

Lo que puede ocurrir de un momento a otro, es que 
dicha ofensiva suscite la reacción de las Naciones in­
dustriales que no quieren perder el sitio conquistado 
«bajo el sol». En ese caso, la guerra miuidial encubier­
ta y  por sectores, se transformará en conflagración ge­
neralizada y manifiesta. Ha de producirse en cualquier 
momento. Siempre llega la hora en que los antagonis­
mos interimperialistas no tienen otra salida. La llama 
viva de la Península puede ser el motivo. En un instan­
te dado hubo razones para suponer que los aeonteci- 
mientos se precipitarían. Pero la marcha ulterior de los 
sucesos demuestra que no estamos ante la inminencia 
de los hechos.

Los estados fascistas no parecen considerarse pron­
tos para desencadenar la tormenta. Aún no han con­
quistado una base suficiente de firmes alianzas. La pre­
paración de la flota aero-^iuímica por parte del Reich 
no está terminada . Los observadores le atribuyen el 
propósito de tener en condiciones de combate a 10.000

aeroplanos; 5.000 para el ataque; la otra mitad para la 
defensa. Por otra parte, su potencialidad económica no 
crece en proporción de lc« compromisos militares. Des­
de ahora en adelante a los Estados fascistas no les es po­
sible competir con el plan armamentista de Gran Bre­
taña. La marcha hacia la autarquía no puede adelantar. 
En caso de bloqueo, las reservas de materias primas y 
de subsistencias alimenticias no tardarían en agotarse; 
la clausura de los mercados les sería funesta.

En cuanto a la situación social y política, el proble­
ma no sería menos grave. La guerra puede ser la con- 
jointura para la lucha por la libertad. En todo caso, esos 
Estados tendrían que atender dos frentes: el de batalla 
y el de retaguardia. Todas esas circunstancias traban 
los propósitos de dichas potencias. Hasta este momento, 
la hora decisiva que esperaban no se les ha presentado. 
Es muy posible que tampoco se les presente en el porve­
nir. Todo señala que han llegado a la parte mág alta, en 
la parábola de su desarrollo.

Con respecto a las potencias destinadas a enfrerfir- 
las también es evidente que no están resueltas al desa­
fío inmediato.

Lo que induce a esta idea, no es la obstinación bri­
tánica en mantener el Sistema de No-Ingerencia. Ya 
sostuvimos que este expediente es, entre o tr^  cosas, la 
consecuencia, por parte de Inglaterra, de no adhe­
sión al régimen de seguridad común, y de su proposito 
de armarse para ser decisiva en el futuro arreglo de 
cuentas con los que traban su desarrollo.

Francia y la Unión Soviética no están resueltas a 
provocar la guerra mundial, por diversos motivos: la 
línea de su política internacional es esencialmente pa­
cifista, su desarrollo interno requiere el mantenimiento 
de la paz, el Sistema de Seguridad Colectiva está debili­
tado por el retraimiento de Gran Bretaña, el tiempo tra­
baja con ellas al agudizar los conflictos internos de las 
naciones autocráticas.

Estados Unidos y el Japón no tienen ningún interés 
en que la lucha se generalice. Ambos actúan con la 
máxima libertad dentro de los meridianos que se han 
adjudicado: el primero en América Latina; el segundo, 
en el Asia.

La última conferencia del Imperio demuestra que 
no es posible contar incondicionalmente con la volun­
tad de los Dominios; sobre todo en caso de guerra; cada 
miembro se reserva el derecho de examinar la situación 
que se plantee. Ello es la consecuencia del creciente an­
tagonismo entre las clases dominantes de los diversos 
Estados del Imperio.

En la Metrópoli, la marea social empieza a subir. El 
exceso relativo de la producción no es posible suprimir­
lo. El ejército de desocupados sigue siendo considerable, 
apesar de la reciente animación económica. Si estallara 
una guerra mundial la amenaza de aquella marea tam­
bién puede exigir un ejército en la retaguardia. Ante 
esa situación la consigna de las clases dirigentes britá­
nicas es firme y clara. Puede sintetizarse en estos térmi­
nos; no tocar, no mover. Ella se cumple celosamente por
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los ciudadanos que gobiernan Inglaterra. No en va» 
son, aquellas clase?, las más cautas y  realistas de la 
fuerzas conservadoras del mundo. Si algo han de reaU 
zar, ello debe hacerse sobre seguro, y con la máxima i> 
dependencia de las otras clases y de los otros pueblsl 
Por eso, lo primero que resuelven es armarse; arm 
poderosamente; tan poderosamente que el mundo K 
asombre y que, los que sostuvieron ayer que la gue' 
es la higiene de la humanidad, afirmen hoy que la id  
cidad de los pueblos depende de la paz. Y  la otra i' 
lución consiste en no contraer compromisos colecti' 
La acción deberá dirigirse contra quien sea útil y  cua» 
do corresponda; con todas las precauciones de una co> 
tienda que puede ser decisiva. Entre tanto conviene pi* 
tergar la lucha; y  más en esta etapa en que diversos ii> 
dices británicos de la producción empiezan a rebasar l£* 
niveles de 1929, el último año de prosperidad, Mien 
ese proceso continúe sería aventurado trocar el presa 
te seguro por el porvenir incierto.
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Las des grandes corrientes 
del mundo

La intromisión extranjera en España da cohesión 
cada uno de los dos grandes movimientos sociales ** 
que se divide el mvmdo en esta hora: al que lucha 
la victoria de la democracia y por la autonomía de  ̂
personalidad del hombre; y al que intenta aniquilar eS* 
conquistas de la cultura. Y  no sólo da cohesioa a 39**̂  
Has dos corrientes. También las polariza y contrapeo* 

La agresión contra España actúa como una espc^ 
de fermento. Cada conciencia se dirige a su reducto 
dase. Cada clase se encamina a su propio campe 
nación se agrupa en el seno de los pueblos afines.

En el aspecto material, es un proceso de tens'ón 9** 
tiende a dividir a ia humanidad en dos B'gdnteseí 
ejércitos, cuyo choque no dejará de producirse.

Desde el pxmto de vista del espíritu, ese proceso 
vierte al mundo en un pañuelo. El sentido de la 
ridad de intereses se extiende por arriba de las fi'** 
teras. Las predilecciones se trasmutan en tendenc** 
y éstas en estados definidos. Los horizontes se 
bran y el pensamiento adquiere formas concretas 

Existen sucesos que no siempre pueden domina' 
ni siquiera por quienes los provocan. Una vez en w-®" 
miento es imposible detenerlos.

La agresión extranjera contra España es un e j^  
pío. Hay consecuencias de esa agresión que seguid 
actuando aun cuando la causa se suspenda. Entre 
la decisión de las grandes masas españolas de asegn^ 
su libertad y redimir su destino; la agitación de 1» 
ciencia universal frente a la inmensa tragedia hispa*  ̂

El pueblo español en armas y su fervor heroico 
zan el camino de la victoria, y puede no demorar 
hora en que los causante de la agresión despierten 
nitos frente a un abismo insondable.

PABLO M. MINELU
Montevideo, julio de 1937.
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